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resumen. Se plantea un paralelismo entre los gran-
des proyectos de monumentalización del mundo 
romano y las inversiones en arquitectura museís-
tica en nuestros días, destacando la necesidad de 
sostenibilidad de los grandes edificios y su fun-
ción en el tejido económico y político. La progra-
mación de obras públicas y equipamientos cul-
turales desmesurados, sin una adecuada reflexión 
sobre las necesidades sociales y posibilidades eco-
nómicas reales, tiene sus consecuencias en perio-
dos de crisis, como el actual, como ya sucedió hace 
dos mil años. 
palabras clave: obra pública, equipamiento cultu-
ral, crisis económica, sostenibilidad.
abstract. We propose a parallel between the great 
Roman projects of monumentalization and in-
vestment in museum architecture nowadays, 
highlighting the need for sustainability of large 
buildings and their role in the economic and 
political tissue. The unconscionable program-
ming of public and cultural buildings, without 
adequate reflection on the social and economic 
possibilities, has its consequences in times of crisis 
like the present, as it happened 2000 years ago.
keywords: public buildings, cultural infrastructures, 
economical crisis, sustainability.
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1
Se nos invita a colaborar con un artículo en el nú-
mero de la corta en andadura pero interesante en 
su recorrido revista Her&Mus, dedicado a la ar-
quitectura, y por lo tanto a sus creadores los arqui-
tectos y los museos. Grave compromiso en el que 
se coloca a una museóloga y museógrafa de forma-
ción y profesión, a la par que directora de un im-
portante museo de arte contemporáneo, el iaacc 
Pablo Serrano de Zaragoza (Instituto Aragonés de 
Arte y Cultura Contemporáneos Pablo Serrano), 
y a un arqueólogo (por lo tanto historiador), que 
profesa como catedrático de arqueología, epigrafía 
y numismática en la universidad2 desde hace más 
de cuatro décadas, vinculado al mismo tiempo a 
tareas de dirección de un museo más modesto, el 
de Calatayud, y a las de gestión del patrimonio 
1  Proyecto dgcyt HAR2008-03752 Urbs II.
2  Sucesivamente en las universidades de Zaragoza, Cór-
doba, León y nuevamente Zaragoza, además de profesor in-
vitado en un buen número de otras nacionales y extranjeras: 
Burdeos, Cambridge, Bolonia, Roma, Coímbra, Montevi-
deo, Santiago de Compostela, Valencia, Barcelona, Madrid, 
Sevilla, etcétera.
arqueológico desde los niveles más simples a los 
de carácter nacional e internacional.3
Sirvan estas líneas a modo de delantal ineludible, 
no como presentación en medio de nombres so-
noros del mundo de la creatividad en arquitectura, 
sino para anunciar que no se trata de un artículo al 
uso, ya que pensamos sinceramente que Her&Mus 
tampoco debe pretender ser una revista al uso, sino 
como anticipo de unas páginas de reflexión en las 
que inevitablemente el pasado se va a unir con el 
presente más actual y seguramente con el futuro es-
perable a corto y medio plazo al menos.4 Manifes-
tamos esto convencidos de que la historia es tozuda 
y estamos en un momento de ella en el que un déja 
vu se impone como matraca sonora para recordar-
nos que no hay nada nuevo bajo el sol y aquella 
3  Ministerio de Cultura de España, Consejo de Europa 
y Unesco.
4  Nos abstendremos, por lo tanto, de recargar las re-
flexiones con citas bibliográficas o notas que no considera-
mos fundamentales en este caso y que pueden ser gene-
ralmente añadidas por el conocimiento del tema por parte 
de los lectores.
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cita clásica de «recuerda que eres mortal» con que 
se insistía de manera reiterativa, lanzándola a los 
oídos de los romanos que alcanzaban el triunfo 
y eran paseados en su cuadriga hasta el foro con 
un esclavo tras el protagonista, que portaba la co-
rona unos centímetros por encima de la cabeza del 
agraciado pero sin depositarla en ella, repitiendo 
machaconamente el sonsonete aludido.
Hace algunos años, uno de nosotros escribió 
un artículo corto pero a nuestro juicio premoni-
tor: «La arquitectura julio-claudia. ¿Una estrella fu-
gaz?». Aquel trabajo de opi-
nión ha sido recordado a ve-
ces en las habituales citas y 
utilizado por otros que no lo 
han citado, lo que no es de 
reprochar abiertamente en 
estos tiempos.5
En la segunda década del 
siglo ii de la era, un empe-
rador romano, hispano para 
más señas, militar glorioso y 
triunfador, Marco Ulpio Tra-
jano, emprendió varias cam-
pañas militares que le valie-
ron otros tantos apelativos 
de carácter geográfico en su 
cursus honorum, pasando ló-
gicamente a las monedas, fundamentalmente a los 
anversos y a los epígrafes monumentales con los que 
fue honrado por doquier. En los lugares y foros ade-
cuados los especialistas se han ocupado, cómo no, de 
la vida y milagros de nuestro severo emperador Tra-
jano, que expandió el Imperio hasta unos confines 
jamás antes alcanzados en la historia romana.
Lo que ya es menos recordado, aunque no deja 
de ser igualmente importante, es que muchas de 
sus campañas militares fueron operaciones me-
ramente (tal vez el apelativo sea demasiado ri-
guroso) económicas, ya que sus objetivos fueron 
tomados con no poca frecuencia por decisiones 
de intencionalidad económica, como la campaña 
contra los dacios (hoy rumanos), que le hizo 
atravesar el Danubio y romper así con esa cabeza 
de puente de la lógica fluvial Rin-Danubio-mar 
Negro que parecía predominar hasta entonces.6
5  M. Martín-Bueno en el Segundo Congreso de Ar-
queología Peninsular, t. IV, Zamora, 1996, pp. 117-126.
6  El famoso tesoro áureo del monarca dacio Decébalo era 
una ocasión que el siempre necesitado de liquidez Imperio 
romano no podía obviar.
La campaña oriental tampoco estuvo exenta de 
intencionalidad económica, aunque el hueso parto 
siempre se les atragantó a las legiones romanas y a 
quienes las comandaban. No obstante, sirvió para 
poner la guinda a un gran monumento con el que 
el emperador testimoniaría la grandeza y solem-
nidad de la arquitectura romana, sublimando lo 
realizado hasta entonces y cortando, aunque él 
no lo supiera todavía, con esa costumbre que ya 
duraba casi siglo y medio de gastos suntuarios 
en Roma y las capitales principales del Imperio, 
además de servir de acicate para la emulatio co-
rrespondiente en las provincias con sus ciudades 
de mayor o menor rango, hasta el nivel municipal 
y aun más lejos.7
La inauguración del Foro de Trajano en la 
capital, no terminado en su reinado y culmi-
nado por su sucesor, otro hispano más prudente 
y culto, Adriano, puso al primero en contacto 
con la gran arquitectura y sus artífices los arqui-
tectos, tocándole en suerte conocer y disponer 
de Apolodoro de Damasco, que, amén de cons-
truirle un fantástico puente para atravesar el Da-
nubio por Drobetta, que ha quedado inmortali-
zado en un espléndido y bello sextercio, le diseñó 
y realizó el foro que llevaría hasta hoy el nombre 
del emperador.
7  Tarraco, Caesaravgvsta y Bilbilis en Hispania son tres 
modelos de rango diferente pero muy ilustrativos del caso. 
También véase M. Martín-Bueno: «De Hispania Citerior a 
Provincia Tarraconense: la acción de Roma y la transfor-
mación urbana de la Tarraconense», Pouvoir et Imperium, 
Diáphora, 6, pp. 139-161.
Fig. 1. Planta del Foro de Trajano en Roma
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En la capital y, por ende, en las provincias como 
reflejo inevitable de ella, se terminaron los grandes 
proyectos con el Foro de Trajano. Antes ya teníamos 
el viejo foro romano, vetusto e inadecuado para los 
tiempos imperiales desde el principado, el templo 
de Mars Ultor en honor de Julio César, el Foro de 
Augusto, el de Nerva (Forum Transitorivm) y el 
Foro de la Paz (Forum Pacis), erigido por la dinas-
tía flavia, que hizo exclamar a Marcial que Roma era 
la ciudad del forum triplex. Con el de nuestro prota-
gonista bético se acabó. El argumento oficial es que 
poco a poco, desde Augusto y básicamente desde 
Vespasiano, los asuntos de la cosa pública se habían 
trasladado a la Domus Augustana del Palatino, lo 
que es verdad en parte, pero también que se habían 
terminado los recursos y que por fin la cordura im-
puesta por la realidad económica iba a terminar con 
aquella vorágine arquitectónica que parecía inaca-
bable, a la par que un buen negocio mientras duró 
la expansión, comenzando por la propia casa im-
perial y sus monopolios sobre las canteras de ricos 
mármoles en Italia y provincias.
La época de la dinastía julio-claudia, con los 
proyectos ideados antes por Julio César y luego 
por el propio Octavio César Augusto, que más 
tarde tendrían que terminar y pagar sus sucesores, 
básicamente Tiberio, un buen administrador de 
la cosa pública, es un momento que hoy podría-
mos calificar como uno de los más brillantes de la 
arquitectura de la Antigüedad. La transformación 
de la Roma de ladrillo en una ciudad marmórea, 
como reconoce el propio Augusto en sus Res Ges-
tae Divi Avgvsti,8 su testamento político, podría ser 
calificada hoy de un enorme «ladrillazo», pero hizo 
promocionar la ciudad, sacarla del anonimato pro-
vinciano en que estaba sumida con respecto a las 
ciudades orientales y progresar.
No deberíamos olvidar que los foros aludidos 
y sus reflejos provinciales lo son en un periodo de 
tiempo muy corto, apenas un siglo y un par de de-
cenios; luego se acaban. En las provincias es peor: 
la euforia y la crisis llegan antes.
Tampoco es tema menor el de los edificios de 
espectáculos, que, llevando las cosas un poco más 
8  Una sencilla edición traducida y comentada de la que 
fueron autores G. Fatás y M. Martín-Bueno, Ayuntamiento 
de Zaragoza, 1987, puede ser suficiente para ilustrarse.
Fig. 2. Reconstrucción del teatro romano 
de Bilbilis, ejemplo de obra pública de difícil 
mantenimiento en época de crisis
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lejos, podríamos equiparar a las políticas actuales, 
que parecen ya arcanas, de construcción de equi-
pamientos lúdicos, deportivos, culturales, etcétera. 
El Coliseo de Roma, el anfiteatro flavio inaugu-
rado por Tito para celebrar con sus juegos de los 
cien días la victoria dinástica contra los judíos, se-
gún nos relata magníficamente Flavio Josefo, fue el 
epígono de la construcción en Roma de un edificio 
de espectáculos importante. En poco tiempo va-
rios teatros y un circo, el Máximo bajo el Palatino, 
que se ampliaría sucesivamente hasta época tardo-
rromana, es el único ejemplo que pervive con dig-
nidad hasta ese momento. El teatro de Pompeyo, el 
precursor y primer teatrum lapidevm de la capital, 
el de Marcelo, el de los Balbos gaditanos, el esta-
dio de Domiciano, hoy espléndida plaza Navonna 
en Roma, pero todos son monumentos construi-
dos en poco tiempo y que no sabemos lo que «du-
ran en cartel». Cada vez estamos más convencidos 
de que no mucho, según las fuentes escritas y ar-
queológicas. Todos ellos monumentos, los más de 
los casos, de arquitectos anónimos o desconocidos 
pero importantes, que seguían a rajatabla las pres-
cripciones vitruvianas, aunque el gran teorizador 
terminara sus diez libros antes de que muchos de 
ellos fueran ni siquiera proyecto.9
En el mundo contemporáneo la construcción 
en pocas décadas de polideportivos, piscinas cu-
biertas y fundamentalmente equipamientos cultu-
rales como auditorios y grandes museos podría re-
cordarnos aquella política de grandes fastos y derro-
ches de época romana, más concretamente del siglo 
i y parte del ii d. de C., y no andamos muy aparta-
dos de algunas consecuencias que hoy se plantean 
cuando se ha producido una crisis de proporciones 
gigantescas, que nadie se atreve a analizar con fun-
damento y mucho menos a predecir su desenlace.
Reduciéndonos a una de las provincias occi-
dentales, Hispania, y a uno de sus Estados moder-
nos, a España, claro está, hemos sido paradigma 
de una locura urbanística que poco tiene que en-
vidiar a la política expansionista del fenómeno ur-
bano, que inventaran entre Julio César y Augusto y 
que tan buenos réditos le dio al segundo. Una po-
lítica que antepuso el desarrollo y la promoción 
urbana y de sus ciudadanos antes que la opresión 
9  Vitruvio, que dedica su obra al princeps, lo hace en un 
momento en el que el único edificio de espectáculos cons-
truido era el teatro de Pompeyo Magno y estaba en construc-
ción el de Marcelo. La mejor edición crítica, a nuestro juicio, del 
libro IV, de los diez de De Architectura, traducida y comentada 
por Pierre Gros, es la de Les Belles Lettres, París, 1992.
militar y los ejércitos de ocupación, siempre más 
costosos. Una actuación inteligente de promo-
ción de élites locales que actuaron de correa de 
transmisión de las grandes fortunas capitalinas, 
la clase senatorial, a la que se unió luego de modo 
entusiástico aquella parte de los caballeros que 
pudieron tocar la riqueza con los dedos, entre 
ellos muchos provinciales.
Pero la realidad es muy distinta. Hoy sabemos y 
empezamos a analizar con precaución y rigor que 
muchas de aquellas ciudades provincianas que de-
bían establecer el tejido económico y político del 
imperio no eran sostenibles y acabaron como es-
trella fugaz antes de alcanzar su cenit, lo mismo 
que muchos de sus monumentos se arrumbaron 
por falta de mantenimiento y algunos ni siquiera 
llegaron a finalizarse, llegando con dificultad a 
un siglo ii d. de C. en el que acontecen muchos 
episodios importantes pero en otras zonas, no en 
Occidente precisamente.10
Nuestra contemporaneidad ha actuado de 
forma mimética, pero no lo ha hecho volviendo 
la vista al pasado y a las realizaciones de las gran-
des monarquías europeas cuando crearon sus 
grandes colecciones que generaron importantes 
museos y monumentos señeros,11 sino actuando 
con poca reflexión, que, salvando el tiempo y las 
distancias, más se asemeja a aquellos lejanos mo-
mentos de la Roma imperial que a otros igualmente 
importantes posteriores.
Ahora, en los últimos treinta años escasos, no 
se ha programado, no se ha actuado con cordura, 
se ha invertido en obra pública necesaria o no,12 es 
notorio y manifiesto, pero la que va a llevar peor 
10  En las provincias orientales las dinastías antoniniana 
avanzada y severiana dispusieron de recursos para promo-
cionar muchas ciudades, como Apamea, en Siria, Gerasa, en 
Jordania, y otras. Esa situación en Oriente había sido pre-
cedida mucho antes en Occidente. Véase María Luisa Can-
cela Ramírez de Arellano y Manuel Martín-Bueno: «Los ju-
lio claudios en Bilbilis», en Escultura romana en Hispania, 
v, Murcia, 2005, pp. 321-332. También M. Martín-Bueno y J. 
Núñez Marcén: «La evolución del trazado de la scaenae frons 
en los teatros de Hispania», Ktema, 21, pp. 127-149.
11  Museos del Louvre, Viena, Alte Pinakotheke, Prado, 
Hermitage, etcétera, básicamente coincidiendo con nuestro 
brillante pero efímero periodo de la Ilustración.
12  No entraremos ahora en el diálogo keynesiano so-
bre la necesidad de actuar como ya se hizo en tiempos de 
la Gran Depresión del 29 o incluso tras la segunda guerra 
mundial frente a la política ultraliberal que parece impo-
nerse en estos momentos, por no ser nuestro campo de for-
mación y por lo tanto de opinión fundamentada.
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parte va a ser la cultural, los equipamientos cul-
turales desmesurados, no calculados en sus ne-
cesidades sociales y posibilidades económicas 
reales, que van a sufrir. Hemos atravesado un 
momento de esplendor al que sucederá irrevoca-
blemente otro de estupor, ya estamos inmersos 
en él, y luego otro de desasosiego y desaliento, 
para ver cómo se quiebran muchos proyectos 
o deben reconducirse en el mejor de los casos, 
para poder ser asimilados por unas sociedades 
que no tienen, nunca los tuvieron realmente, y 
desde luego nunca los tendrán, recursos suficien-
tes para atender y apagar tantos fuegos como se 
han encendido al mismo tiempo.
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Lejos quedan las voces que decían, por ejemplo, 
que no todos los edificios que quedaban vacantes 
de función servían para equipamientos culturales: 
casas de cultura, museos, salas de exposiciones, bi-
bliotecas, etcétera; pero se hicieron oídos sordos 
a aquellas opiniones porque no eran convenien-
tes, pues, en teoría, en la de no hace tanto tiempo, 
iban a contracorriente, contra la inversión pública 
y la creación de puestos de trabajo. Hoy vemos que 
no era así, pero ya es tarde.
En otro orden de cosas, y los arquitectos son bue-
nos conocedores de ello, las recuperaciones de edi-
ficios para finalidades ajenas a aquellas para las que 
fueron creados pueden darse y hay muchos ejemplos 
positivos, claro está (sería de ciegos negarlo), pero 
también es cierto que para determinadas funciones 
lo ideal es la obra nueva y no la recuperación a ul-
tranza de lo que sea para su transformación. Las in-
versiones de realización y adecuación son más cuan-
tiosas, los resultados no siempre los más adecuados 
y las dificultades de mantenimiento enormemente 
gravosas en el mejor de los casos. Conventos, cárce-
les, industrias de tipo diverso, estaciones ferroviarias 
incluso, viejas universidades o centros de enseñanza, 
reconvertidos en museos, etcétera, ejemplos hay mu-
chos, pero ejemplos que verdaderamente funcionen, 
que no planteen algunos, muchas veces muchos, de 
los problemas aludidos saltan a la vista en el mo-
mento en que hurgamos con la uña la superficie, la 
epidermis del proyecto. Los gastos de manutención 
que suponen, de funcionamiento básico, la sosteni-
bilidad en suma, quedan seriamente comprometi-
dos. Hemos construido un panorama al que ahora 
deberemos enfrentarnos y explicarle a la sociedad 
que en esto, como en tantas otras cosas, ha habido 
tremendos errores de cálculo, pero ¿quién le pone el 
cascabel al gato? Si nos sirve de consuelo, esto ya 
pasó hace dos mil años y la humanidad sobrevivió 
para contarlo, pero, antes aquel imperio, el romano, 
cayó exhausto por muchos problemas tanto exter-
nos como internos, entre los que los económicos no 
fueron los menores. Nada nuevo bajo el sol.
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Fig. 3. Detalle de la arquitectura del iaacc	Pablo 
Serrano de Zaragoza (interior)
